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Delegados MAPFRE | COLOMBIA: construyendo sueños, dejando 
huella. 
 

Los días 13, 14 y 15 de julio, se llevó a cabo en la ciudad de Bogotá el 
Encuentro de Oficinas Delegadas, un evento que se realiza 
anualmente pero que en ésta, su séptima edición, ofreció algo 
completamente diferente a lo realizado en versiones anteriores, ya 
que más que a una reunión anual de formación e integración, los 
Delegados fueron convocados para asumir el reto de dejar atrás la 
indiferencia y actuar, en una experiencia para construir sueños y dejar 
huella. 

Luego de la bienvenida formal y la presentación de los resultados de 
Compañía y gestión de las Oficinas Delegadas, les fue entregada una 
importante y sorpresiva misión: construir 10 casas donadas por 
FUNDACIÓN MAPFRE, para igual número de familias en situación de 
vulnerabilidad social del Barrio El Edén de Ciudad Bolívar, en una actividad a realizarse través de la 
Fundación Un Techo para Colombia, el día inmediatamente siguiente. 

Además de involucrar a los Delegados en el voluntariado que viene realizando MAPFRE en desarrollo de 
sus planes de responsabilidad social en Colombia, el objetivo perseguido fue la toma de conciencia 
aplicada al trabajo diario y a la vida misma. 

94 personas, entre Delegados y funcionarios de la Vicepresidencia Comercial de MAPFRE COLOMBIA, 
participaron de la actividad en la cual, además de construir las casas, prepararon comida, hicieron 
recreación para los niños, departieron con las familias beneficiarias de la donación y finalizando la 
jornada inauguraron las viviendas para luego regresar con el cansancio a cuestas pero también con el 
corazón pleno de la mezcla de emociones propia de una experiencia como esta. 

 

El VII Encuentro cerró con el agradecimiento de las familias beneficiarias: Mendoza Nagles, Aya 
Malagón, Silva Sepúlveda, Moreno Combariza, Castro Mendivelso, Moreno González, Parra Valencia, 



Ramírez Rodríguez, Bustos Mora y Aguilar Parra, y  con el maravilloso gesto de los Delegados, quienes 
decidieron donar los recursos para construir casas para otras dos familias. 

No hay satisfacción más grande para un ser humano, que atravesar el umbral de sus propios egoísmos 
para encontrar del otro lado la felicidad simple y pura de la existencia en el bienestar de los demás. Se 
pueden cambiar las cosas, cada grano de arena cuenta y solo basta con aprovechar las oportunidades 
que se tienen y el convencimiento de que la adversidad se puede vencer, para transformar el mundo… 
para alcanzar el éxito. 


